
Por nuestra condición de 
críticos humildes, no sabe
mos si es acertado o no, el 
traer a esta sección el estre
no de la película, que tuvo 
lugar el jueves pasado en el 
Cinema Victoria. Porque 
muchos han dicho y segui
rán diciendo que Madame 
Butterfly es ópera filmada y 
que por tanto no puede en
trar en el ámbito del sépti
mo arte. 

Pero si deñnir es limitar, 
y con esta intención nos pro
pusiéramos de firme a defi
nir lo que se nos sirve a dia
rio en la pantalla, nos en
contraríamos con que las 
carnavaladas y las sande
ces, amén de otras desgra
cias, se prodigan en tal can
tidad, que el cendal resulta
rla insuficiente para separar 
tanta hojarasca. El limite, en
tonces, seria reducidísimo. 

Con todo, no se pretende 

Madame BuHeríly H J E IIII E ü 
dar realce a esta pelicula, 
sacando a relucir las fealda
des que se amparan en el 
séptimo arte. Madame Bu
tterfly tiene,suficientes valo
res artísticos para atraer la 
admiración, no solamente 
de los .amantes del canto, 
sino de todos quienes gus
ten de esta «fábrica de sue
ños», como dice José M.̂  
Pérez Lozano en su hbio 
«Un católico va al cine»,que 
e s la pantalla., 

Si Ganqe dijo que «el cine 
es la música de la luz», bien 
podriamosdecir que Mada
me Butterfly es en el cine la 
música poética del Extremo 
Oriente, que nos llega de la 
mano de Kaoru Yachigusa 
y Míchiko Tanaka, las dos 
intérpretes japonesas de en
vidiable dramatismo orien
tal. La coalición italo-japo-
nesa cuidó íiiuy bien de no 
caer en ua acartonamiento 

estético a lo largo de todo 
el film, cosa muy posible da
da la naturaleza del asunto. 
Mientras que los japoneses, 
por su parte, supieron ofre
cer, una vez más, la mara
villosa plasticidad de su ar
te. 

He aqui, brevemente, 
cuanto nos sugirió el estreno 
de Madame Butterfly. Y co
mo caso a añadir en nues
tro favor, cabe señalar a 
aquellos inadaptados al ci
nema que suelen morar en 
la galería dispuestos en to
do momento a alborotar to
do cuanto nos lleve un men
saje de belleza. Estos tam
bién acudieron. También 
empezaron su cotidiano in
tento de alboroto. Pero pron
to desistieron sobrecogidos, 
quizá, de admiración. Quizá 
de un ignorado temor de 
profanación. 

C. I. II. 

I Se paga porqué lo vale , 
o lo vale porqué se paga! 

Un cuadró de Cezanue, 
« El muchacho del chaleco 
gris», ha sido comprado en 
Nueva York, en una subasta, 
por la fabulosa suma de 
220.000 libras esterlinas, equi
valentes a más de veinticinco 
millones de pesetas. 

Según los cuentas que ha 
echado el periódico londinen
se «Daily Express», con ese 
dinero podría comprarse lo 
siguiente. 

Uno de los mejores cabe
llos de carreras. 

Un super-abr igo de visón. 
Una casa de campo estilo 

Tudor, 
Una estupenda casa en 

Londres de tres pisos. 
Un nríagnífico Rolls de ú l t i -
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Transportes | . 
Carga y Encaraos paia FíFCElCh'A 

mo modelo. 
Joyas por valor de 2.500000 

pesetas. 
Un viaje alrededor del 

mundo para dos personas y 
una avioneta para seis pasa
jeros. 

Casi nada. 

No vale exagerar. 

El hombre más viejo del mun
do , A l i Salchí, de Teherán, 
que diría tener 195 años de 
edad,ha sido desmentido por 
un grupo de hombres de cien
cia que le han asegurado no 
tenía más que 165 años. 

Verdaderamente nos pare
ce que a esta edad no vale 
exagerar tanto. 

Una de perros. 

El caso es e! siguiente: Una 
mañana del mes de mayo, en 
una escuela de Vi l lar rob ledo 
entró un perro o la hora del 
recreo y se puso o jugar con 
los niños. Al verle tan simpá
tico éstos le l lamaron «Mano
lo», y se encariñaron con é l , 
a l entrar los niños a clase el 
perro también les siguió y fué 

a sentarse al lado del pupitre 
deJ maestro, qufetecito, vigi^-
londo el orden del au la . Tan
to empeño puso en mantener 
la disciplina que, al ausentar
se el maestro unos momentos, 
y viendo que algunos de los 
alumnos cometían travesuras 
al volver aquél a su puesto 
los denunció con gran movi 
miento de cola y colocándose 
¡unto a los promotores del a l 
boroto. 

Y lo curioso del caso es 
que a partir de aquel dio 
«Manolo> no fa l tó ningún día 
a la escuela a cumplir su ins
tintiva misión. Llegaron las 
vacaciones y el perro desapa
reció. Pero al empezar el nue
vo cursó «Manolo» ha sido 
puntuol, N o fal ta ningún día 
a clase a cumplir su cometido^ 
Es amigo de ¡os niños, pero 

no consiente la indisciplina en 
clase. 

Vamos, que si cada maes
tra dispusiera de un perro co
mo «Manolo* el problema de 
la discipl ina escolar estaría 
completamente resuelto. 

Brindamos la idea o los 
profesionales de la enseñanza 
por si les apetece el recurso. 
Tal vez «Manolo» tenga imi
tadores. 

Resultados dé la 4.* Ronda 
1.* Categoría 

Tlxé —Bosch (Apíaz.) 
Gruart —Calvet (Aplaz.) 
Basart —Mas (Secreta) 

Gandol -Ser ra 1 - 3 
2 / Categoría 

Puigdemont —Granell 3-1 
Masferrer —Pujades 1-3 

Rase t -Gi rones 2-2 
Buxó - Gitnbernat (Anulada) 

Actuaron de arbitros los 
Sres. Fons y Callicó y des
cansaron los jugadores Al-
gans y Alsina. 

Esperemos que cuando 
aparezcan estas líneas se ha
brá despejado ya la incógni
ta de esta cuarta ronda de 
primera categoría que el pa
sado domingo quedó prácti
camente reducida a una par
tida con la que el Sr, Serra 
siguió aíianzando sus posi
bilidades de mantenerse en 
Jos puestos señeros. 

En ella, el Sr. Gandol que 
en la primera mitad de la 
partida d e s p e r d i c i ó una 
magnífica ocasión de impo
nerse a su contrincante, hu
bo de abandonar después de 
treinta y nueve jugado, aun 
cuando la partida estuvo ya 
virtualmente perdida desde 
que, en la vigésima segunda 
no pudo evitar que el caballo 
enemigo se infiltrara por su 
flanco izquierdo. 

En segunda categoría, ca
be destacar la campanada 
del joven Raset al conseguir 
tablas con el Sr. Girones. 

Veremos ahora si, en el 
encuentro cumbre de la pró
xima jornada — que por su 
interés ha sido trasladada al 
domingo,— volverá el Sr. 
Girones por sus fueros des
moronando la imbatibilidad 
de Puigdemont o si, por el 
contrario, será el Sr. Puig
demont quien se erija en lí
der solitario y deseado de la 
competición. 

Kake 

PASTELERÍA 


